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Introducción

Los hijos e hijas que se han quedado en la sociedad de origen forman parte
de las que, en la literatura sobre migración, se denominan “comunidades fi-
jas”, pero además, están en íntima relación con “las comunidades móviles”
constituidas por sus propios padres o madres. Como afirma Abdelmalek Sa-
yad (2004) hablar de los hijos de los emigrantes es hablar de un caso muy
particular de sujeto, porque son personas intensamente afectadas dentro del
proceso migratorio sin ser emigrantes ellas mismas. 

Appadurai (2001) al hablar de las diásporas, subraya que éstas no son
relaciones objetivamente dadas que se ven de la misma forma desde cual-
quier ángulo de visión, sino que se trata de “c o n s t ru c t o s” marcados por la
p e r s p e c t i va desde la que se los aborda, atravesados por situaciones históri-
cas, políticas y lingüísticas de los diferentes tipos de actores. Esta re f l e x i ó n
s o b re la diáspora es útil para hablar sobre las diversas re p resentaciones de
la migración en Ecuador actual, en donde la opinión que tienen las “c o m u-
nidades fijas” frente a “los que se mueve n” es muy compleja. En general,
este grupo es objeto de crítica, envidia, admiración o victimización. En
c i e rtos sectores sociales se ha visto con recelo a la migración como un fac-
tor de movilidad social, y que existan nuevos flujos de dinero, que han en-
c a recido la vida de esa sociedad; así, la procedencia de ese dinero se obser-
va con cautela. Esta sensación es traducida, muchas veces, en estigmatiza-
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ciones hacia los hombres y mujeres emigrantes. Por otro lado, existe el fer-
viente deseo de migrar. 

Autoras como Pellegrino (2001) han definido a este proceso como un
“contagio social” referido fundamentalmente al deseo de poseer lo que el ve-
cino ha adquirido, lo que provoca una suerte de efecto dominó entre quie-
nes quieren migrar y que se sostiene, además, por la intensificación de re d e s
sociales en los países a donde viajan. Finalmente, en muchos otros casos se
tiende a victimizar a los emigrantes, discurso que es re f o rzado, principalmen-
te, desde los medios de comunicación. Desde allí se levanta una imagen aso-
ciada, en la mayoría de los casos, a temas de “c oyo t e r i s m o” y tráfico ilegal.

En el estudio realizado por FLACSO-Sede Ecuador en las provincias del
sur del Ecuador, se ha visto que los jóvenes de ambos sexos, hijos e hijas de
emigrantes, que son parte de las comunidades fijas, muchas veces se han
vuelto receptores de estas representaciones y opiniones que se tienen acerca
de sus padres y madres emigrantes, además de algunas representaciones que
se formulan sobre la juventud asociadas a las patologías sociales, por lo que
podemos decir que se ha construido la imagen-tipo del “hijo de migrante”,
como la sumatoria de estas características diversas, de manera que es una
víctima, y al mismo tiempo, un problema para la sociedad. Por un lado, la
visión que se tiene sobre los hijos de los emigrantes está ligada al concepto
de abandono, desestructuración familiar y a los profundos impactos emo-
cionales que ello ha traído para sus vidas; y por otro, está muy arraigada la
idea de que al existir “falta de control” de los padres, los jóvenes son más
proclives a caer en el alcoholismo, la drogadicción, enfrentar embarazos pre-
coces, e incluso involucrarse en pandillas (Herrera y Carrillo, 2004).

En esta ponencia me interesa explorar cuál es – en palabras de Appadu-
rai – el ángulo de visión de los jóvenes – hijos e hijas – que se han quedado
en Ecuador, en relación a la migración de sus padres o madres. La idea que
atraviesa este texto es que la construcción sobre la migración, sus proyectos
de vida y los aspectos que van delineando las actividades cotidianas, depen-
den fundamentalmente de su espejo distante constituido por sus padres y
madres con quienes se comunican a través de las fronteras. 

En la primera parte de este trabajo, se examina la manera en la que los
jóvenes ven a la migración, y en la segunda, cómo se piensan a sí mismos
dentro de este proceso (todo lo cual persigue el objetivo de visibilizar su pre-
sencia dentro de la migración internacional ecuatoriana). Para ello, tomaré
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como punto de partida el trabajo de campo realizado en dos investigaciones
que ha llevado a cabo el Programa de Género de la FLACSO - Ecuador des-
de el año 2003. La primera se centró en el sur del Ecuador, en las provin-
cias de Loja, Cañar y Azuay, áreas que presentan una tradición antigua en
materia de migración, mientras que la segunda se focalizó en las ciudades de
Quito y Guayaquil, zonas de migración reciente1.

Construcciones sobre la migración

La percepción que tienen los jóvenes de ambos sexos sobre la migración se
caracteriza, fundamentalmente, por ser contradictoria. Por una parte, la in-
formación que les llega a través de los medios de comunicación y directa-
mente por parte de sus propios familiares desde el exterior, tiene que ver con
la desventajosa situación laboral a la que se enfrentan los emigrantes en los
países de destino. Sin embargo, cuando los mismos jóvenes hablan de sus
perspectivas a futuro es innegable que “migrar” está dentro del horizonte de
su vida actual, ya sea para reagruparse con su familia, para “devolver” a sus
padres el esfuerzo que hicieron por ellos, para estudiar, o simplemente, pa-
ra vivir nuevas experiencias en los países desarrollados. 

a. La construcción negativa sobre la migración se refuerza por la representa-
ción que se hace del emigrante desde los medios de comunicación, la cual,
en su mayoría, está asociada a imágenes de tráfico ilegal o “coyoterismo”, de-
sestructuración familiar, envío de remesas e ilegalidad de los ecuatorianos en
el extranjero; a ello se suman las opiniones de la comunidad y de los pro-
pios emigrantes2. Por ello, comentarios tales como que en los otros países
sus familiares inmigrantes viven “encerrados”, que en Estados Unidos exis-
te una jornada de trabajo excesiva, que en España tienen lugar episodios ra-
cistas, que en Europa el ritmo de vida es apresurado, que los emigrantes son

363El espejo distante

1 La investigación “Jóvenes, migración y familia en la región sur del Ecuador” fue financiada por el
Fondo de Solidaridad a través de su Programa de Formación en Políticas Públicas. La investigación
“Situación de hijos e hijas de migrantes. Quito y Guayaquil”, ha sido financiada por ALISEI. Las
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explotados o que sus padres nunca tienen tiempo libre, son lugares comu-
nes en el discurso de los jóvenes.

La migración se asocia también a un descenso de estatus de sus padres
en el lugar donde se encuentran. Los hijos están conscientes del nicho labo-
ral que ahora ocupan sus progenitores en los países receptores, por lo que
consideran a la migración como un “sacrificio” de sus padres en pro de la
mejora económica de toda la familia. 

En los testimonios recogidos también se menciona a los “otros países”
como espacios en donde los valores morales se pierden y los jóvenes se “da-
ñan”. Algunas entrevistas dan cuenta del dilema que viven los padres por-
que temen que si sus hijos viajan se verán expuestos a sociedades más pro-
clives al “libertinaje”, y en especial, existe una mayor relación entre migra-
ción y pérdida del control sexual de las jóvenes hijas mujeres por parte de
los padres. El choque cultural, en cuanto a valores morales y éticos que ex-
perimentan los emigrantes en las sociedades de llegada, se vuelve un factor
importante para entender los continuos mensajes negativos que envían a sus
hijos sobre los países en los que se encuentran. 

b. En relación al tema de la migración como parte del espectro de vida de
los jóvenes, se aprecia que la idea de migrar está ligada a la imagen de la mi-
gración cercana al concepto de “viaje”, entendido este último en un doble
sentido: el viaje como el desplazamiento a otros lugares, y además, como
una recopilación de aprendizajes que posibilita el tránsito de la juventud a
la madurez. La de migrar no es vista solamente como una cuestión de logros
económicos sino que en este proceso se “demuestran” otros aspectos, tales
como la valentía, el esfuerzo o el conocimiento, en palabras de una joven,
“eres alguien si te has ido allá” (C., mujer 14 años, Cuenca).

El deseo de irse está asociado también a la negativa situación económi-
ca del país y a la falta de oportunidades para su futuro. Se relaciona a los
países desarrollados con los Estados de bienestar, fundamentalmente en los
temas de seguridad social y acceso a la educación, pero esta idea está liga-
da con “d e vo l ve r” a los padres el esfuerzo que han realizado por ellos. Po r
ejemplo, en el cantón Girón, un área cercana a la ciudad de Cuenca en
donde la migración es un fenómeno mucho más antiguo y que atraviesa la
cotidianidad de todas las familias, existe una suerte de “re l e vo generacio-
n a l”, de manera que cuando la pareja de padre y madre ha re g resado, son
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los hijos quienes viajan para así poder ser ellos quienes ahora ayuden a su
familia. 

Una de las motivaciones más fuertes para migrar es la posibilidad de
reencontrarse con sus familiares en el exterior. Los hijos que se quedan, co -
nocen los lugares donde se encuentran sus padres y madres a través de sus
propias descripciones en las conversaciones telefónicas, por medio de las
cartas o a través de las fotografías y videos que éstos les envían, y han elabo-
rado una serie de construcciones acerca de cómo es la vida en estos países.
El momento del reencuentro en estos nuevos lugares es largamente imagi-
nado y esperado, y, muchas veces, es lo que estructura sus proyectos de vi-
da a futuro.

Varios autores (Alberto Martín Pérez, 2004; Cavalcanti y Boggie, 2004;
Sayad, 1998) han reflexionado en torno a la idea del retorno como elemen-
to constitutivo central en la condición del inmigrante en el país de destino,
y ello me parece una idea importante en cuanto a la construcción del ima-
ginario de la migración entre los jóvenes hijos de emigrantes. Sayad ilustra
la complejidad de este tema, cuando afirma que el proyecto de retorno mo-
tiva la decisión de partir y, más tarde en la sociedad de llegada, es lo que va
dando forma a las modalidades de su permanencia. En otras palabras, la
idea de retorno es el ancla con el cual el emigrante se une a su país de ori-
gen y en el caso de los hijos e hijas que se han quedado, el retorno es, a su
vez, la idea que posibilita pensar la familia a pesar de la distancia y lo que
estructura el proyecto futuro de migrar.

En la gran mayoría de los testimonios recogidos en las conversaciones
con jóvenes hombres y mujeres, la idea de partir surge paralela a la necesi-
dad de volver, y Ecuador representa, para ellos, el lugar deseado en un futu-
ro a largo plazo al que podrán regresar después de haber solucionado el fu-
turo inmediato.

Yo ya me gradúo del colegio y después de un tiempo me voy a Queens. Mi
papi está allá, todos mis amigos están allá. Quiero ir a estudiar y luego...no
sé si regrese. Pero si tuviera hijos, ahí sí me gustaría que ellos crezcan aquí
en Girón (G, mujer de 18 años, Girón).

Ello contrasta con la idea que, por lo general, se tiene de estos jóvenes en re-
lación a su “deseo irreprimible” de salir del país; por el contrario, se ha vis-
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to que las construcciones que han desarrollado estos jóvenes sobre la migra-
ción son de carácter ambiguo y pendular, se mueven entre el irse y quedar-
se, porque el deseo de partir es incuestionable a la vez que es fuerte la valo-
ración que tienen sobre sus zonas de origen y su motivación para estar en
Ecuador3. Los factores que marcan este apego son, fundamentalmente, la
cercanía con su espacio geográfico y entorno social. Ecuador se asocia con
el clima agradable, el paisaje diverso, la comida que deleita, las viviendas es-
paciosas, el ritmo pausado de vida y los valores morales más sólidos. Los
“otros” países significan lo contrario: clima extremo en verano e invierno,
paisaje monótono, comida que no satisface, espacio muy reducido en la vi-
vienda, ritmo acelerado de vida y valores morales poco consolidados. Esta
construcción negativa de los otros países se da especialmente por contraste
con las características de sus propios entornos y sus experiencias particula-
res; así por ejemplo, se evidencia mayor preocupación por el clima frío en
las entrevistas realizadas con jóvenes que viven en la Costa de Ecuador, o
mayor  inquietud por los espacios pequeños, cuando los jóvenes viven en
zonas rodeadas por espacios abiertos y naturaleza.

La autopercepción de sus familiares dentro del proceso migratorio 

La percepción de estos jóvenes sobre la actual estructura de la familia es com-
pleja, ya que, por un lado, la migración ha provocado la separación con sus
p a d res y/o madres, y por otro, los ha colocado en una situación en la que es-
tán más cerca de tíos, tías, abuelos o primos, que en algunos casos ha re s u l t a-
do positiva. Por supuesto, esta realidad no está libre de sufrimiento y conflic-
tos entre los jóvenes y los nuevos tutores que se han quedado a su cuidado.
Resulta importante que ahora los jóvenes tengan parientes en otros países y
se sientan parte de estas “familias transnacionales” que no están juntas, que
v i ven dispersas y talvez solo se reúnen en fechas clave –como Navidad, gra-
duaciones, procesiones– pero que para ellos igualmente son una familia.

La percepción de los hijos e hijas sobre la convivencia con sus nuevos
tutores varía según los casos; sin embargo, existen diferenciaciones que de-
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penden de si ha migrado su padre o su madre, y si se han quedado al cuida-
do de la madre, al cuidado del padre, de las abuelas y abuelos, de los tíos y
tías o de los vecinos. En todo caso, los testimonios recogidos confirman lo
que menciona Rhacel Salazar (2004) en su estudio sobre la emigración fe-
menina filipina en relación a la idea de que se genera una mayor angustia
en las familias que lo hacen económicamente de las madres emigrantes que
en aquellas que dependen de padres emigrantes, porque la ideología domi-
nante afirma que el lugar correcto para una madre está en el hogar, y las ma-
dres emigrantes provocan un giro en esta visión.

Por lo general, cuando los hijos se quedan al cuidado de la madre se evi-
dencian cambios en la familia pero no perciben un trastrocamiento de la es-
tructura familiar, esto no quiere decir que no sufran, y muy profundamen-
te, la ausencia de su padre, sino que esta ausencia es decodificada como más
común. Varios testimonios de jóvenes de zonas rurales de la Costa coinci-
den en afirmar que antes de la migración de su padre, éste ya había abando-
nado a su madre, o que la ausencia del padre es común entre las familias de
la región. Ahora, cuando es la mujer quien se ha ido, ello ha implicado un
cambio en la organización cotidiana de la familia dado que la socialización
de género recae, frecuentemente, sobre la madre, la responsabilidad de la re-
producción de la familia. Cuando los hijos se quedan a vivir con los padres
varones, además de vivir la separación de la madre, deben asumir poco a po-
co el cambio en los roles de género asignados tradicionalmente, ya que aho-
ra es ella quien ha asumido el rol de proveedora. 

Uno de los casos más frecuentes es aquel donde los jóvenes se quedan al
cuidado de sus abuelas y abuelos, y aunque en muchas ocasiones existe una
relación cercana entre abuelos y nietos, la diferencia generacional marca una
distancia importante que dificulta, por un lado, las posibilidades de que los
ancianos se involucren en el proceso educativo de los jóvenes, y por otro, las
modalidades de negociar la disciplina y establecer reglas de convivencia. 

En cambio, cuando se han quedado bajo el cuidado de tíos y tías, se
mencionan constantes conflictos generados con los primos, con quienes
ahora deben compartir el cuidado de sus tíos.

Una de las situaciones más difíciles es cuando los hijos se han quedado
solos e incluso a cargo del cuidado de sus hermanos menores. Estos jóvenes
han debido asumir prematuramente roles de padre y madre, y dentro de
ello, es frecuente que, principalmente las hijas mujeres, hubiesen debido ha-
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cerse cargo de sus hermanos, de la administración del dinero y del cuidado
de la casa. A los hijos varones también se les ha asignado una mayor respon-
sabilidad en el cuidado de los hermanos, aunque no en la medida que a las
mujeres, y es más frecuente escuchar, por ejemplo, que las jóvenes han de-
bido dejar de estudiar para dedicarse al cuidado de su familia. 

Lo más difícil es tomar las decisiones de una casa...y principalmente me
hace falta tener mucho más tiempo para mí, porque ahora no lo tengo. So-
bre todo, lo que más he aprendido, ahora que me he puesto los zapatos de
mamá, me los he puesto completamente, es que ahora comprendo, cuan-
do ella de verdad se sentía muy agotada y cansada y rendida en la cama
(D., mujer de 20 años, Guayaquil).

El cambio de roles al interior del núcleo familiar y los nuevos tutores que se
han quedado a su cuidado han generado un trastrocamiento en la imagen de
re f e rencia para los hijos e hijas de emigrantes, que ahora ya no saben quién
detenta la autoridad. Estos nuevos tutores tienen poder sobre los jóvenes, sin
embargo, sus padres siguen teniendo ingerencia sobre ellos a través de la dis-
tancia, les dicen en qué inve rtir el dinero, negocian con ellos los permisos pa-
ra actividades sociales, y les imponen premios o castigos por las calificaciones
obtenidas en el colegio. Esta confusión en sus re f e rentes sobre la autoridad es
una de las principales fuentes de conflicto con los nuevos tutore s .

En otro tema, para estos jóvenes, la comunicación con sus padres y ma-
d res emigrantes es vital para fortalecer la sensación de cercanía a través de la
distancia. Por ello es tan importante el contacto que han permitido las nue-
vas tecnologías como la In t e rn e t, las conferencias con cámara de fotos y los
videos caseros ya que, gracias a ellos, pueden construir día a día su pre s e n c i a .

Mi mami está lejos pero no está lejos... aquí en el velador tengo su foto y
además tengo el celular, que es el primer regalo que me hizo (R., 18 años,
Guayaquil).

Es imprescindible considerar aquí no sólo la frecuencia sino la calidad de es-
ta comunicación, ya que muchas veces, las llamadas se reducen a disponer
la forma en la cual gastar el dinero enviado. Cuando los padres se esfuerzan
por mantener el interés sobre los detalles cotidianos de la vida, es cuando
mayor repercusión tiene su presencia en el bienestar de los hijos. Por supues-
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to, esta calidad se refuerza con los viajes esporádicos de los padres hacia
Ecuador o de los hijos hacia el lugar en donde se encuentran sus familiares,
ya que ello permite la afirmación de la presencia y el re-conocimiento de pa-
dres, madres e hijos. Lastimosamente, ello no siempre resulta factible debi-
do a la condición de irregularidad en que vive gran parte de los emigrantes
ecuatorianos y también al costo monetario que ello implica; sin embargo,
buscar modalidades para una comunicación sostenida, resulta clave para la
consolidación de las familias transnacionales. 

Aquí retomo lo esbozado en líneas anteriores sobre la idea del re t o r n o ,
la cual es fundamental para que los hijos y las hijas puedan sobre l l e va r, de
mejor manera, la migración de sus padres. Cuando esta idea se re s q u e b r a j a
o se quiebra y pasan los años y los padres no cumplen la promesa del ansia-
do retorno, ello tiene consecuencias muy negativas en los hijos, quienes se
sienten abandonados y generan un profundo resentimiento hacia sus padres. 

En el día de la madre, mis hermanas y yo, toditas nosotras le hacíamos
manteles a mi mami, y teníamos que guardar para cuando venga, darle. Y
guardamos, guardamos, guardamos y tenemos un montón de manteles
aquí (B., mujer de 18 años, Cuenca).

Construcciones sobre la identidad

Para estos jóvenes, “el otro” está constituido por sus pares, jóvenes, quienes
sí tienen aquí a sus padres y madres. La elaboración de un nosotros/ellos, se
evidencia fundamentalmente en un espacio-tiempo determinado donde se
extreman las diferencias, como por ejemplo en los días de entrega de libre-
tas de calificaciones en los colegios, o en las celebraciones del Día de la Ma-
dre o Día del Padre, que se convierten en verdaderos espacios de violencia
simbólica para los hijos de los emigrantes.

A mí siempre me dolía cuando había eventos en el día de la madre. Si e m-
p re me dolía, así, todo el mundo emocionado con la madre, y uno así sen-
tado con la tía...y la tía a uno no le para mucha bola . (A., mujer de 19 años,
Cu e n c a ) .

En general, es en estos eventos cuando salen a relucir la mayor depresión y
resentimiento de los hijos con respecto a los padres ausentes. Así mismo, la
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forma de luchar contra “el otro” es la exhibición y ostentación de los rega-
los costosos enviados por sus familiares, los cuales son enarbolados como la
materialización del cariño de sus padres quienes, aunque no pueden estar
con ellos, sí pueden enviarles, por ejemplo, un par de zapatos de marca.

Estos jóvenes dicen de sí mismos, que han debido madurar más pronto
que sus otros compañeros, que son más responsables que ellos, e incluso,
que han debido aprender a tener autodisciplina en los estudios y al interior
del hogar. Además, piensan que no tener a sus padres junto a ellos les ha
permitido valorar mucho más lo que significa una familia y los momentos
en que pueden estar juntos. Ellos y ellas consideran que no manejan canti-
dades elevadas de dinero ya que el monto que les envían alcanza concreta-
mente para la subsistencia de su familia cada mes y no para los lujos.

Resulta interesante observar que, en general, “ser hijo o hija de migran-
t e” no constituye una noción de autoidentificación. Los jóvenes no se iden-
tifican por esta categoría para constituirse como un grupo distintivo, sino
solamente cuando se sienten discriminados o cuando se sienten unidos por
“aquello de lo que care c e n”. Por ejemplo, en un colegio de la ciudad de
Cuenca, los paseos vacacionales dirigidos exc l u s i vamente para hijas de emi-
grantes, resultan un espacio acogedor en donde los temas generados por la
ausencia de sus padres fluyen naturalmente. La idea de que los hijos de emi-
grantes constituyen un grupo identificable, que se viste diferente, que acude
a sitios de diversión específicos, que accede a espacios de socialización úni-
cos, está dada más bien “desde afuera”, como una necesidad de difere n c i a r-
los. Ello depende de las características de las zonas de migración, de la com-
posición social o la tradición migratoria. Por ejemplo, en la zona sur del
Ec u a d o r, es más común escuchar que a los jóvenes hijos e hijas de emigran-
tes se los denomina con el apelativo de “re s i s”, se escucha que determinada
discoteca es un centro de diversión de “re s i s”, que tal o cual calle está llena
de “re s i s”, que la gente se aprovecha de los “re s i s” porque ellos manejan mu-
cho dinero4. Por el contrario, en Girón, el tener a sus madres y padres emi-
grantes es una situación compartida por la mayoría de los jóvenes de los co-
legios, por lo cual no existe motivo para sentirse diferentes. 

Cabría preguntarse el porqué de esta necesidad de diferenciarlos y ob-
servar cuál es el tipo de hecho social que está detrás de la imagen con la cual
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se define a los hijos e hijas de los emigrantes. En primer lugar, se ha obser-
vado que en ciudades pequeñas, donde los contrastes se agudizan, está más
marcada la relación entre el significado que adquiere el “ser hijo de migran-
te” con la clase social. En los colegios de clase alta o media, ser “hijo de mi-
grante” tiene connotaciones negativas asociadas a pobreza, adscripción étni-
ca indígena o movilidad social rápida, y esta condición se vuelve un factor
de discriminación. Por el contrario, en los colegios fiscales o de clase media
baja o baja, el ser “hijo de migrante” es motivo, en muchos casos, de osten-
tación y se dice que estos jóvenes se han vuelto líderes porque manejan ma-
yor cantidad de dinero que sus otros compañeros. En cambio, en zonas ru-
rales de Azuay y Cañar, con altos porcentajes de migración pero con un me-
nor nivel de diferenciación social, la situación es distinta, de manera que la
migración no necesariamente provoca discriminaciones sino que es una si-
tuación ya naturalizada. 

Este tipo de estigmatizaciones en un polo y naturalización de la migra-
ción en otro, no son tan pronunciadas en ciudades de migración más re c i e n-
te como Quito y Guayaquil en parte porque es un fenómeno poco consoli-
dado y apenas ahora se comienzan a ver sus re p e rcusiones, y también porq u e ,
al ser espacios más grandes, la diferenciación social resulta más anónima.

Consideraciones finales

Es importante re f o rzar la idea de la diversidad y complejidad del ángulo
de visión de los hijos e hijas de emigrantes. Existen casos en que los hijos
han podido procesar de mejor manera la ausencia de sus pro g e n i t o res y,
casos extremos, en donde los jóvenes se sienten totalmente abandonados
y mantienen contacto esporádico con sus padres quienes, por lo general,
han constituido otra familia en el país de llegada5. Existen jóvenes que va n
y vuelven, o que han ido por lo menos una vez a visitar a sus padres y hay
quienes nunca han viajado, asimismo algunos jóvenes reciben visitas pe-
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reunificación familiar (Carrillo, 2004).



riódicas de sus familiares y quienes no han visto a sus padres en dieciséis
años o más.

En todo caso, se puede esbozar la idea de que en gran número de casos,
cuando la comunicación es fluida, estos jóvenes hijos e hijas de emigrantes
v i ven en dos países en términos de sus actividades cotidianas. En el día a día,
tanto en el área de estudios como al interior del hogar, lo que se hace, se lo
hace fundamentalmente pensando en sus padre s / m a d res, o para “c a s t i g a r l o s”
o para retribuirles. Además, la mayoría de sus proyectos de vida se constru ye
en relación a la presencia ausente de sus padres con miras a que ellos re t o r-
nen al Ecuador; con la perspectiva de reunirse con ellos en el país de desti-
no; con la duda de seguir o no el ejemplo migratorio de sus padre s6. Y fun-
damentalmente, estos jóvenes se constru yen a sí mismos sobre una paradoja,
la idea de que sus padres y madres se han separado de ellos para poder cui-
darlos. Esta idea contradictoria, pero al mismo tiempo ve rdadera, se vuelve a
veces motivo de culpa, resentimiento o impaciencia. La idea del sacrificio en
miras a un futuro mejor, es fundamental en el discurso de todos los miem-
b ros de la familia -tanto de quienes viajan como de quienes se quedan- para
encontrar un sentido a la dolorosa separación que conlleva la migración.

Asimismo, los imaginarios de los lugares en donde viven sus familiares,
se construyen con piezas provenientes de diversas fuentes, que encuentran
en los testimonios de sus padres, los medios de comunicación, su entorno
escolar y comunitario, y sus propias ideas juveniles sobre el mundo, y se
convierten en la materia prima para armar este rompecabezas.

Al hablar de los jóvenes de ambos sexos me uno al criterio de Amina
Bargach (2004) quien dice que en el proceso migratorio debemos recuperar
la visibilización de los sujetos porque, de lo contrario, acabamos escuchan-
do mucho sobre ellos sin saber nada de ellos, y quiero además subrayar la
necesidad de mirarlos, pero no de diferenciarlos, desde la exclusión, como
grafica el testimonio de un joven de Guayaquil

Yo pienso que sí se debe hacer algo con nosotros, hablar, escucharnos pe-
ro tampoco tratarnos como diferentes, así tampoco (R., varón de 18
años, Gu a y a q u i l ) .
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